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Visila de .Motezuma á Cortés.-Sacrificiól humano,.
.Muerte de Escirlmrtt, gob~,,,.... Vtraci·uz.-.Mo
tezuma es lkvado prisionero al cuartel de ws espaiío
ks. -Suplicio de Qualpopoca y de sus hijos.-Tenta· 
tiva de Cortés crmtra ún íd.olos.-Proyectos de rebe· 
lion contra los españoles,-'-Situaci® crítica de Cor· ' 
tés.-Narvaez viene cootra él.-Corté, ,ak de .Méji· 
co y marcha en busca de su enemigo. 

ÁQUELL.1. misma noche fué Cortés Tiaitado por el 
emperador que tr11.ia un magnífico &compañamiento. 
De1pne1 de las ordi_narias atenciones de cortesía, 
el monarca y Cortés tomaron.asiento familiarmente 
uno al lado del otro, mientras que la comitiva de 
l4otezuma y los españoles estaban de pié junto á l• 
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pared. Entonces el emperador dirigió á Cortés un 
discurso que fué en el acto traducido por Marina 1 
en el que fueron muy notables estas palabrnsi "unos 
te habrán dicho q~e yo provengo do la estirpe de_ 
los dioses, y otros que soy un tirano orgulloso 1 
,anguinario; ambas cosas eon mentira," En segui• 
da distribuyó algunos regalos á los españoles que 
eataban presentes, y dando por terminada 111. Tisita1 

18 volvió á su palacio. 
El dia siguiente le pagó Cortés la visitá, preseli• 

lándose en la residencia imperial acompañado de 
IUS principales oficiales. Esta ~ez la convcrsacion 
duró mas tiempo y giró sobre los usos y 1:ostumbres 
de los europeos. Cortés satisfizo á las repetidas 
preguntas del emperador; pero haciendo que reca• 
yese el coloquio sobre punto de religion, y mos• 
trándose horrorizado de los s11.crificios humanos, así 
como de la costumlire establecida en Méjico de co• 
mel'!e los prisioneros de guerra. Al fin cons·guió 
que Motezuma le prometiese desterrar de su mesa. 
\a e&rne humana. 

Conforme ya se ha dicho, la nacion mejicana con• 
lideraba los sacrificios humanos como el homenaje 
mas grato á .sus ídolos. Muchas veces la guerra que 
se hacia á los pueblos vecinos, no tenia mas obje
to que el de procurarse prisioneros para. sacrificar• 
los en los altares de los dioses y comérselos des
pues. 

Solían á veeos sacrificarse mil víctimas en un mis• 
mo dia· a!udnos historiadores hacen subir este nú• 
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mero á veinticinco mil (1). Si durante una larga 
paz, faltaban prisioneros que degollar, los sacerdo
tes repre8entaban al emperador que los dioses te
nian hambre, y entonces el monarca mandaba pu•' 
blicar en todos sus dominios que los dioses querían 
tener un banquete, que era lo mismo que declarar 
una guerra general á todos los pueblos ,ecinos. 

Cuando suficiente número do prisioneros habia 
caido en poder de los mejicanos, eran conducidas 
las víctimas al atrio del templo. Poco despues lle
gaba un sacrificador revestido con una túnica blan• 
ca ·llevando en sus manos un idolillo. hecho co.n 

' harina de cebada y miel, el que tenia los ojos- ver-
des y los dientes amarillos. Subiéndose sobre nna 
piedra que Je permitía asomarse por encima de la 
pared, presentaba aquella horrible figura á cada 
uno de los prisioneros, gritándole: "¡He aquí á tu 
dios!" Bajándose en seguido. marchaba á la cabeza 
de los pri~ioneros, hácia el eitio en que los eepera• 
ban los ·otros sacrificadores. El director de eslal 
execrables ceremonias se llamaba el Topilzin; su 

vestido muy largo, estaba guarnecido con pedazos 
de tela encarnada, llevaba en la cabeza una corona 

[1] Este número deberá entenderse en un aiio, y 
aun en este periodo de tiempo el cálculo es escesivo. 
Nuestro grave historiadm Solís, que mas bien peca dt 
exagerado en ,us narraciones, no hace subir el número 
de víctima, ma, 'l"' á vtinte mi/.-{Nota del tr&· 

ductot.) 
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de plumas verder y arnarilla8, y le colgaban da las 
orejas y del labio inferior, unos a1füos de oro en 
que hahia engastadas piedras .erdcs. Su rostro 
era negro como el azabache, y tenia eu la mano un 
cuchillo formado con un pedernal ancho y punzan
te. Le asiotian otros cinco sacerdotes, cada uno 
con sus funciones particulares, y se inmolaban los 
prisioneros sobre una ancha lo,a. 

Apartemos la vista de este horrible cuadro de nna 
bárbara supcrsticion y veamos cómo Cortés ,·a á sa
lir de la po,icion peligrosa en que le ha colocado 
su audaz empresa, pues no tardó (l!! cooocerquetan
to él como su ejército, se hallaban en cierto modo 
i merced de un pueblo innumerable y de un prínci• 
pe cuyo afecto le parecía poco sincero. 

Los avisos que le daban los tlaxcaltecas, sus · 
exhortaciones incesantes para que desconfiase de 
Motezuma, habian en fin· hecho conocer al general 
español los peligros de iU posicion. Bastaba en 
efecto cortar los puentes de las calzadas, para de• 
jarle enteramente separado do tierra, y en este caso 
¡cómo hubiera podido re;istir á los ataques de un 
pueblo entero, que hubiera concluido por aniquilar 
aquel puñado de estranjcros á pesar de su valor? 
Un suceso lamentable acaecido en Veracruz aumen• 
tó toda,ía mas la inquietud de Cortés. Supo que 
despues de su partida, un general americano, lla
mado Qualpopoca, habia acometido á los pueblos 
que bajo la proteccion de los españoles habian sa

cudido el yugo do Motezuma; que Escalante; gober-
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nador de Veracruz, había querido socorrer á sus 
aliados, y que había quedado herido de muerte en 
una batalla contra Qualpopoca; que siete españole, 
habían perecido, y que otro hecho prisionero, habia 
sido muerto por los mejicanos. Cortés supo ad& 
más, que la cabeza de este soldado había sido lle• 
vada en triunfo por las diferentes ciudades del im• 
perio, para probar que los españoles no eran inmor• 
tales, y que despues este sangriento trofeo habia 
sido enviado á Méjico. 

Otros datos no le dejaron duda de las intencio• 
nes hostfles de los mejicanos: algunos fieles tlaxcal• 
tecas le informaron de que los principales ministros 
del emperador, hacia a.lgun tiempo que tenian con• 
ferencias secretas, en las que tramaba una conspi• 
racion contra los españoles: Cortés tornó nna reso• 
lucion atrevida, decish·a, que comunicó á sus ofi• 
cialcs insistiendo en la necesidad de su pronta eje
cucion. Se trataba nada menos que de apoderarse 
de la persona de Motezuma: en una palabra, llevár· 
sele preso, como una prenda que garantizaba la se
guridad del ejército español y de su jefe. 

Cortés se valió tan pronto de buenas razones co• 
mo de amenazas, para determinar al emperador l 
que pasase al cuartel de los españoles. El empera• 
dor so man tenia inflexible, hasta que el jóven ofi• 
cial español, V clazquez de Leon, esclamó con gesto 
amenazador: "¿Para qué son tantos miramientos? 
¡Apoderémonos de ese hombre á lo, fuerta, ó maté· 
mosle si se atreve á resistir!" Motezuma preguntó 
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al intérprete qué signific&ban aquellas palabras tan 
col,ricatilente pronunciadas, y Marina &l i!splicár• 
salas, tuvo cuidado de insinuarle que era perdido 
1i no se sometía inmediatamente á la volnntad de 
Cortés. Entonces aquel príncipe, que al principio 
babia manifestado alguna energía, cayó en un pro• 
fundo abatirnient-0. Temblando por su vida, se re
eignó á seguir á Cortés, anunciándole que estaba 
pronto á ir al cuartel d~los españoles. 

Cortés procuró hacer mas llevadero el cautiverio 
del monarca, permitiendo á sus prinl:ipales funcio• 
narioe q,ie viniesen á visitarle; no obstal1'ts, bajo 
pretepto de evit&r confusion, no permitia que se reu• 
niese gran número de visitas Qn el aposento de Mo
íezuma. En cuanto á éste, continuó manifestándo
se alegre, para engañar á sus vasallos y no dejarles 
sospechar el oprobio de su 1ituacion. Fiel á este 
sistema de disimulo, manifestaba el mayor cariño á 
loe españoles, sin embargo de que realmente eran 
sus carceleros. 

Durante estos suceso~, Qualpopoca, su hijo y cin• 
co de sus capitanes, llegaron á Méjico en virtud de 
la órden dada por Motezuma. Este, qne p0rsiitia 
en sostener que babia obrado contra sus instruccio
nes, loa abandonó á la Justicia de los españoles. 
Formóseles un consejo de guerra ante el cual aqne• 
llos infelices prestaron las mas esplícitas delaracio
D81, y en consecuencia fueron sentenciados á ser 
quemados vivos. Hasta entonces habian tomado 
!Obre 1í la responubilidad de au conducta, eafor• 
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~/mdose por disculpar á su soberano; pero su vale
rosa leal~d se desmintió á vista del suplicio, decla
rando antes de moril- que habian obedecido á laa 
órdenes de Motezuma, 

.A.penas hicieron esta confesion, mandó Cortés que 
los lle.asen al sitio en que babia de cumplirse la 
sentencia, y acompañado de oficiales y un soldado 
que llevaba unos grillos, se presentó en la habit&
cion de Motezuma. "Los ci¡lpables, le dijo, han de
clarado al fin que habeis sido la causa del crímen 
come'tido por órdon vuestra: la justicia exige que 
seais caetigado como ellos." Apenas dijo estas pa
labras, salió sin esperar respuesta, haciendo seña al 
~oldadq de que pusiese los grillos á Motezuma. No 
t>puso éste resistencia á la humillacion ,.ergonzosa 
que le hacían sufrir, lo que por otra parte de poco 
le hubiera servido; antes figurándose que tambien 
iban á conducirle al suplicio, se abandonó á Ulla 

\'Íolenta desesperacion. 
Cuando los sentenciados exhalaron el último 1111-

piro, Cortés volvió á presentarse á Motezuma y le 
dijo: "Ahora ya queda satisfecha !ajusticia, y la 
muerte de los cómplices ha expiado vuestro crímen." 
En seguida m1'.ndó que le quitasen los grillos, lo 
que hizo pasar á Motezuma de,du la desesperacion 
t la mas viva alegría, dan~o las gracias y abrazan• 
do á Cortés como á su libertador. 

El poder de los españoles parecía sufioientemen• · 
te asegurado en Méjico; pero el prudente Cortés se 
®n1íderaba como encerrado en una isla, y disclll'-
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ria sin cesar el medio de abrirse paso para salir de 
la capital, aun en el caso en que los mejicanos lle• 
gasen á romper los diques y calzadas, Así en sue 
coloquios con Motezuma, le hablaba con frecuencia 
de la construcciou estraordinaria de los · navlos eu• 
ropeos, á ver si escitaba su curiosidad y manifesta• 
ba deseos de contemplar tan maravillosas embarca• ' 
ciones. Habiendo al fin Motezumn manifestado es• 
te deseo, Cortés le prometi6 procurarle esta satis• 
faccion, y por órden del emperador se en,iaron su• 
fioientcs indios de carga á Veracruz, para traspor• 
tal· hasta Méjico los reatos que aun se conservaban 
de los navíos españoles. Otros obreros fueron á 

oortar en los vecinos bosques las maderas necesa• 
rías, y en poco tiempo quedaron construidos do• 
bergantines, en los que algunas veces salia á pa8eo 
el monarca e11ajeuado de gozo. El general espa· 
iiol se aprovechaba de estos paseos para estudiar la 
situacion del lago y de todas sus cercanías. 

Conforme ya se ha visto, lúotezuma se habin nl.a• 
. nifestado muy dócil á las exigencias de Cortés; pe• 

ro cierto dia le enyió á llamar, y Col'téo, que no ig
noraba las secretas entrevistas de su prisionero con 
los sacerdotes y los principales de la nacion, tomó 
!u precaucionea que autorizaba su justa desconfian
za, presentándose á Mótezuma con doce de 1us mas 
valientes compañeros. El aire sombrío qne advir
tió en el semblante del monarca, lo con <rmó en sua 
801pechas; pero mayor fué su asombro cuando Me• 
tezuma cogiéndole de la mano, le dijo con voz casi 
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que hiciese prisioneros á Cortés y todos sus parti. 
darios, y los llevase á Cuba para que fuesen juzga

dos. 
La posicion de Cortés se agrn,aba de dia en di-, 

complicándose con nuevas dificultades y nuevos pe
ligros. Si se decidía á marchar en contra de un 
ejército europeo dos veces mas fuerte que el suyo, 
Je era preciso abandonar á Méjico y abandonándo• 
le perdía el fruto de tantos tralmjos y de ta1Jtos es• 
fuerzos. Por otra partr, ¿<jué esperanza podría te
nor de la ,ictoria, combatiendo con un enemigo que 
Jo igualaba en nlor y destreza militar y cuyos ada• 
Jidei no estaban quebranrados con tan prolongad11.1 
marcha~ y tan continuos combates como los de Cor• 
tés? Pero si esperaba en Méjico á N arvaez, se es· 
ponia á tener dos enemigos con qu.en combatir, 
porque los mejicanos no hubieran desperdidado un& 

ocasion tan favorable á sus deseos y á sus proyec
tos de venganza. ¿Debería desarmar la cólera de 
V clazquez con una sumision voluntaria y entregar 
su cabeza á los jueces de Cuba, harto dispuestos á 
sacrificar un rirnl á la envidia y rencor del go
bernador? 

Pero las mas desconsoladoras noticias se sucedian 
y se multiplicaban, anunciándole á cada instante 
reveses. Supo que un cierto núme,ro ne sus solda• 
dos habia seguido las banderas de ]'( arrncz, y al 
mismo tiempo, éste hacia publicar que Cortés y sus 
partidarios, traidores á su solierano, habiun sin ór• 
den suy11 declarado fa guerra á los mejicanos par& 
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!llj~tarlos, y que él, Narvacz, ,cnia á castigar cate 
dehto, ~orlo que era preciso que Motezuma le ayu• 
dase al Justo castigo de los facinerosos que habían 
invadido sus Estados. 

Cortés, viendo que no habia mas remedio que 
&pelar á las armas, se preparó á una lucha desespe
rada. Dejó á eu teniente Alvarado en Méjico con 
ochenta hombree, encargándole se condujese con la 
mayor prudencia con los mejicanos y tul"icse el ma1 
profundo respelo á Motezuma, que prometió seguir 
en el alojamiento de loe españ0Je3 hnsta el rcgreeo 
de Corté_s. Tomadas estas disposiciones, salió éste 
de Méji',o, marchando con su pequeña tropa al en• 
cnentro del orgulloso N arvaez. 
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